
        
            
                
            
        

    
LA PLAGA
DE
EL PROPIO CORAZÓN DEL HOMBRE,
LO QUE ES; A QUIEN DESCUBRIÓ;
Y EL
Estímulo dado a dichas Personas para que esperen
PERDÓN DE TODOS SUS PECADOS
1 Reyes 8:38 — El cual conocerá cada uno la plaga de su propio corazón.
Todo el versículo dice así: Cualquier oración y súplica que haga cualquier hombre, o todo tu pueblo Israel, que conozca cada uno la plaga de su propio corazón; y extiende sus manos hacia esta casa (para completar el sentido, sigue), entonces oye tú en el cielo, tu morada, y perdona, y haz, etc.
Estas palabras forman parte de la oración que Salomón elevó al cielo, en la dedicación del templo.
Después de haberse dirigido al Ser divino, mencionando varios de sus atributos, y expresado su admiración de que habitara en la tierra entre los hombres; pide a Dios que no sólo las oraciones presentes sean respondidas con gracia; pero que todas las súplicas futuras de los israelitas, ya sea como un conjunto de personas o como individuos, podrían ser consideradas. De una manera más particular, ruega al Señor que cuando aquellos que sean sensibles a la plaga de sus propios corazones y estén angustiados por ella le soliciten alivio, él los escuchará y perdonará. Así se introducen las palabras que he leído: ahora, lo que me esforzaré por hacer, será,
I. Para mostraros cuál es la plaga del corazón, lo que se entiende por ella y lo que se puede aprender.
de eso.
II. El conocimiento que algunas personas tienen de la plaga de su propio corazón. Digo, algunas personas; porque parece claro, por la misma manera en que se expresan las palabras, que todos no conocen la plaga de su propio corazón.
III. Lo que pueden hacer aquellas personas que son así sensibles a la plaga de su propio corazón. Ellos
puedan extender sus manos al Señor y mirar hacia su santo templo, con la esperanza de tener
alivio desde allí; e incluso el perdón de sus pecados.
I. Preguntaré qué se entiende por plaga del corazón; y lo que podemos aprender de esta expresión, Que cada uno conocerá la plaga de su propio corazón.
En primer lugar, esto sugiere claramente que el corazón del hombre no es íntegro y sano. No es saludable; está destemplado; va acompañado de una enfermedad muy grave; ¿Qué es más grave que la peste? La enfermedad del corazón del hombre es el pecado, y particularmente el pecado que mora en él; el pecado de nuestra naturaleza, que tiene su asiento en el corazón. Todo pecado es enfermedad, como se desprende de lo que dice el salmista: El que perdona todas tus iniquidades y sana todas tus dolencias (Sal. 103:3). Aquí las enfermedades y las iniquidades se representan como lo mismo; y la curación de estas enfermedades está significada por el perdón de la iniquidad.
Ahora bien, como todo pecado es una enfermedad, más especialmente el pecado que mora en nosotros, o el pecado de nuestra naturaleza. Esto es un
enfermedad natural y hereditaria a los hijos de los hombres; hay algunas enfermedades corporales que pasan inmediatamente de padres a hijos; y de este tipo, en un sentido moral, es el pecado de nuestra naturaleza. Somos, por naturaleza, hijos de ira; y la razón es que somos por naturaleza pecadores; de lo contrario, no podríamos haber sido por naturaleza hijos de ira. El pecado es natural para nosotros: es tan natural para alguien de la raza caída de Adán pecar como lo es realizar cualquier acto. Es natural para los hombres; se les deriva de forma natural. Es hereditario: somos concebidos en pecado y formados en iniquidad; nacidos en pecado, y por eso son llamados transgresores desde el vientre. Como fue nuestro primer padre Adán, y como lo son nuestros hijos inmediatos, así debe ser su descendencia; Porque ¿quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo? Ni uno.
Esta enfermedad es epidémica y universal; todos están contaminados y afectados por él. Hay enfermedades en sentido natural que se llaman epidémicas, que cuando llegan a una aldea, a un pueblo o a un país, las atraviesan; pero, por más epidémicas o universales que sean, siempre hay algunas que escapan; pero en este caso no hay ninguno, ni uno solo, de la raza de Adán. Durante casi seis mil años no ha habido ni uno solo de la posteridad de Adán que haya escapado de esta enfermedad; excepto el hombre Cristo Jesús, que no descendió de él; por generación ordinaria; de lo contrario, toda la humanidad habría sido infectada con esta plaga, esta enfermedad pestilente, el pecado. Todos, dice el apóstol, están bajo pecado. Antes hemos demostrado, dice, que tanto judíos como gentiles; que es una división de toda la humanidad en sus partes propias, e incluye el todo, antes hemos demostrado que tanto judíos como gentiles están todos bajo pecado (Rom. 3:9): todos bajo el poder del pecado; involucrado en la culpa del pecado; y sujeto a castigo por ello. Este es el caso de toda la humanidad: todos han pecado en su primera cabeza, Adán. Todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios. Sí, se representa a Jehová mismo mirando desde el cielo, examinando a los hijos de los hombres, sus cualidades y acciones; y el resultado de esta encuesta es que todos se han desviado y juntos se han vuelto inútiles; no hay quien haga el bien, ni siquiera uno (Rom. 3:10, 11, 12). Ahora bien, si hubiera alguna persona libre de esta enfermedad infecciosa, pecado; sin duda el ojo omnisciente de Dios lo observaría. Es, pues, muy manifiesto que no hay ninguno de todos los individuos de la naturaleza humana que haya escapado de ella: todos están infectados con ella; el cuerpo y sus miembros; el alma y todas sus potencias. Se puede decir, de los hombres en general, como del cuerpo del pueblo de Israel, que toda la cabeza está enferma y todo el corazón desfallecido. Es una enfermedad epidémica.
Es una enfermedad muy nauseabunda y repugnante: el salmista habla de ella como tal: Mis lomos están llenos de una enfermedad repugnante (Sal. 38:7). Tenía respeto por el pecado, o el fruto, y el efecto del mismo; porque antes había observado que no había salud en su carne, ni reposo en sus huesos a causa de su pecado (Sal.
38:3). Esta enfermedad hace que la persona sea aborrecible ante Jehová; que es de ojos más limpios para contemplar la iniquidad.
Esta es una enfermedad con la que la humanidad se infecta muy tempranamente; por lo tanto, los hijos apóstatas de Adán están representados por un niño arrojado al campo abierto, con aborrecimiento de su persona el día en que nació. Al estar infectado con una enfermedad como ésta, no puede dejar de ser repugnante a los ojos de Dios: y el pecado, que nos hace repugnantes ante los ojos de Dios, también nos hace repugnantes ante nuestros propios ojos, cuando somos inducidos a tomar una decisión adecuada. vista de ello. De ahí esas palabras del apóstol Pablo, quien tuvo una amplia experiencia de la naturaleza, fuerza y poder del pecado que mora en nosotros; ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? (Romanos 7:24); o de este cadáver que llevo conmigo. Sólo imaginen cuán repugnante debe ser para un hombre vivo tener un cadáver atado a él y verse obligado a llevarlo consigo a dondequiera que vaya; y tenerlo dondequiera que esté. Lo mismo ocurre con el pueblo de Dios, que tiene algún conocimiento de esta enfermedad pestilente, este cuerpo de muerte, que continuamente llevan consigo.
Ésta es también una enfermedad mortal en sí misma, una enfermedad mortal; como se supone generalmente que es la plaga. Hay enfermedades que no son mortales; pero la enfermedad del pecado es para muerte. Leemos sobre un pecado en particular que es de muerte. Es enfáticamente así, es decir, el pecado imperdonable; porque no es perdonado, ni en este mundo, ni en el venidero (Mateo 12:32). Pero todo pecado, por su propia naturaleza, merece la muerte. La paga de todo pecado es muerte (Rom. 6:23); muerte eterna. Este
La enfermedad es incurable, excepto por la gracia de Dios y la sangre de Cristo. Lo que Jeremías dice del pueblo de Israel, que su hematoma era incurable y su herida grave, porque no había nadie que defendiera su causa para vendarlos, y no tenían medicinas curativas, se puede decir de toda la humanidad, con respecto a esta enfermedad del pecado. Es incurable por cualquier método que ellos mismos sean capaces de hacer uso, u otros para ellos: Cuando Efraín vio su enfermedad, y Judá vio su herida; Entonces Efraín fue a Asiria y envió al rey Jareb; pero no pudo sanarte, ni curarte de tu herida (Oseas 5:13). Entonces, que un pecador, que está enfermo de pecado, use cualquier medio que pueda, salvo Cristo y su sangre, todos serán ineficaces. Cristo es el único médico que puede curar la plaga del corazón; y su sangre es el bálsamo soberano. ¿No hay bálsamo en Galaad? ¿No hay allí médico? Sí; y ese Médico es Cristo, ese bálsamo es su sangre.
Ahora bien, la enfermedad de la que hablo se llama plaga: la plaga del corazón. La plaga es una enfermedad que, como todos sabéis, es muy amenazadora, destructiva y destructiva; y sumamente impactante y angustioso. Se llama pestilencia que camina en tinieblas, y destrucción que devasta al mediodía (Sal. 91:6). Destruye a sus miles y diez miles, cuando Dios le da una comisión; como en el caso de David cuando contó al pueblo. Fue enviado por su propia elección, y no menos de setenta mil personas fueron inmediatamente destruidas por él. Cada vez que nos enteramos de que la plaga está estallando en cualquiera de los países extranjeros con los que comercian nuestros barcos; siempre estamos alarmados de que, con los bienes traídos de allí, traigan consigo esa espantosa enfermedad; y se toman todas las precauciones adecuadas para evitarlo. Cada vez que oímos hablar de ello más cerca de nuestras fronteras, en un país vecino, ¿qué alarma nos da? Hace unos cuarenta años (este sermón fue predicado el 19 de septiembre de 1762), o tal vez algo más, algunos de ustedes recordarán que estalló en Marsella, Francia. ¡Qué consternación estaban los habitantes de esta ciudad! Cuántas reuniones de oración se organizaron y se mantuvieron durante algún tiempo. Pero hay una plaga más cercana que ésta, está en el corazón de cada hombre y, sin embargo, se le presta poca o ninguna atención. Una plaga de consecuencias más fatales que una enfermedad temporal. Este último sólo destruye el cuerpo, pero esto destruye el alma para toda la eternidad, a menos que sea curada por la gracia de Dios y la sangre de Cristo. Es la plaga del corazón; y lo llevamos con nosotros.
La palabra que se utiliza aquí a veces se utiliza para referirse a la plaga de la lepra; como en los capítulos trece y catorce del libro de Levítico. Las personas infectadas con esa plaga (después de que era un caso claro que así les sucedía) se cubrían el labio superior con un velo y gritaban: inmundo, inmundo (Levítico 13:45).
Todos los pecadores, igualmente, que son sensibles a la lepra del pecado y que están infectados con ella, huyen humildemente al cielo, el gran médico, y dicen, como el leproso del evangelio: Señor, si quieres, puedes. hazme limpio. Esta lepra del pecado no es sólo como la que era exterior en el hombre; pero así entró en una casa, que no pudo ser removida hasta que la casa fue derribada. De esta clase es la plaga del corazón; la lepra del pecado en nosotros; porque es interior y se extiende; no hay forma de eliminarlo
'hasta que esta casa terrenal de nuestro tabernáculo sea derribada. Por eso, dice el apóstol: Nosotros, en este tabernáculo, gemimos agobiados.
Estas sugerencias pueden servirle para darle una idea de la plaga del corazón del hombre, que es el pecado y la corrupción que habitan en él. Pero,
En segundo lugar. Les daré una visión más completa de esta plaga del corazón, exponiéndoles el estado y la condición del corazón del hombre, según el relato bíblico al respecto; que es esto: El corazón del hombre es malo, sí, la maldad misma. Así se dice en el Salmo 5:9. Su interior, es decir, su corazón, es mucha maldad. No es sólo maldad, sino la maldad misma; no sólo maldad, sino maldad extrema; es decir, extremadamente malvado. Se dice que la mente carnal es enemistad contra Dios (Rom. 8:7): no apenas un enemigo del cielo, sino enemistad misma; lo cual expresa el gran grado de enemistad en la mente carnal del hombre, hacia el cielo y todo lo bueno.
El pecado no es sólo pecaminoso; pero es sumamente pecaminoso: y se le hace parecer así a una mente verdaderamente iluminada, como lo fue para el apóstol Pablo; quien nos dice que el pecado por el mandamiento se hizo sumamente pecaminoso.
Así es el corazón del hombre. Es maldad, la maldad misma: es pecaminosa, sumamente pecaminosa; sí, es la sede de todo pecado.
La corrupción de la naturaleza, más propiamente la plaga de nuestro corazón, es representada por el apóstol como aquello que habita en nosotros: Ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí (Rom. 7:17). Por pecado que habitaba en él, no se refiere a ningún pecado en particular, distinto de los demás; sino un conjunto de pecados, corrupciones, concupiscencias, iniquidades; porque luego lo representa, no sólo como una persona, sino como una ley, que tiene poder y autoridad; y, como cuerpo, compuesto de diversos miembros, diversos deseos y placeres (Tito 3:3). El corazón del hombre es como Babilonia; refugio de toda ave inmunda y aborrecible, y guarida de todo espíritu inmundo. Es la sede y fuente de todo pecado. Es la fragua, donde todo se martilla; porque el corazón malo trama malas imaginaciones. Está la menta del pecado; viene de allí. Del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias; estas son las cosas que contaminan al hombre (Mateo 15:19, 20). Por la abundancia de maldad del corazón, la boca habla cosas malas. Todas las malas acciones de la vida surgen de aquí: y por esto podéis juzgar de la malignidad del corazón del hombre, qué plaga hay allí. Es tan malo, que Jeremías dice, es engañoso más que todas las cosas, y perverso (Jer. 17:9). Es engañoso. Hay engaño en cada pecado: particularmente en el pecado que mora en nosotros, la corrupción de nuestra naturaleza. El apóstol advierte a los hebreos que se exhorten unos a otros diariamente, para que ninguno de ellos se endurezca por el engaño del pecado (Heb. 3:13). Se dice que el viejo hombre es corrupto según las concupiscencias engañosas en que consiste. Tan engañoso es el corazón del hombre y la concupiscencia que en él habita, que incluso los mejores hombres han sido engañados por ello. No sólo el apóstol Pablo fue engañado por ello, antes de su conversión, conforme a aquel dicho: El pecado, aprovechándose del mandamiento, me engañó; y con él me mató; pero incluso después de la conversión, los mejores y más sabios hombres han sido engañados por sus propios corazones y el engaño de los mismos. Porque el hombre se promete al pecar algo que nunca disfrutará. Se promete a sí mismo mucho placer al pecar: de ahí que diversas concupiscencias y placeres se unan, como si fueran uno y el mismo; o, como si los hombres, al servir a uno, disfrutaran del otro. Esto se propone, esto se espera; pero ¿se disfruta? No; los placeres que se esperan del pecado, son todos una ilusión, todos un sueño; ese fantástico placer que se disfruta dura poco. Los placeres del pecado duran sólo una temporada y, al final, desembocan en amargura y muerte.
El pecado, aunque se enrolla en la boca y se guarda debajo de la lengua como un bocado dulce, al final resulta ser veneno de áspides.
Los hombres se prometen muchos beneficios al pecar, que nunca disfrutan. Esta fue la tentación de nuestros primeros padres, con la que fueron impuestos y engañados. Satanás sugirió que deberían ser como dioses, conociendo el bien y el mal. Éste era el cebo, más conocimiento; mientras que, al perder el tiempo con la tentación, en lugar de adquirir más conocimientos, perdieron en buena medida lo que tenían. El corazón del hombre le promete mucho beneficio al pecar; que obtendrá muchas riquezas mediante el comercio ilícito y otras prácticas ilícitas; pero ¿cuántas veces se siente decepcionado? Y si fuera de otro modo, ¿de qué le serviría al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?
A veces los hombres se proponen a sí mismos y esperan mucho honor entre los hombres impíos, por
siguiendo sus ejemplos y cumpliendo con sus costumbres; ¡Pero cuántas veces se sienten decepcionados!
Además, cuando se despierta la conciencia y se considera la pregunta del apóstol: ¿Qué fruto habéis tenido en aquellas cosas de las que ahora os avergonzáis? reconocerán fácilmente que no tenían ninguno en absoluto.
Un hombre se propone libertad para pecar pero ¿la disfruta? No; es llevado a una esclavitud cada vez mayor. Mientras les prometen libertad, ellos mismos son servidores de la corrupción (2 Ped.
2:19). De quien un hombre es vencido, de él es reducido a servidumbre (2 Ped. 2:19). Quien
comete pecado, es siervo del pecado, esclavo de él: ¿Es Efraín siervo? ¿Es un esclavo nacido en casa? En verdad lo es y también lo es todo hombre impío.
Se prometen paz; que tendrán paz, aunque cada uno ande según la imaginación de su propio corazón malvado, añadiendo la embriaguez a la sed: pero ¿la disfrutan? No: porque mientras lloran, la paz, la paz, la destrucción repentina viene sobre ellos. ¡Cuán engañoso es el corazón del hombre! Se promete aquello que nunca se disfruta. No hay nada en el corazón de un hombre en qué confiar: el que confía en su propio corazón, es un tonto; incluso el que confía en la bondad de su corazón, en la supuesta integridad de su corazón y de su conversación, que él mismo Se supone que surge de allí. Las personas de este carácter confían en sí mismas como justas y desprecian a los demás. Confían en sí mismos, en que son ricos y enriquecidos en bienes, y no necesitan nada; cuando, al mismo tiempo, son desdichados, miserables, pobres, ciegos y desnudos; y se encontrarán miserablemente engañados otro día. Engañoso es el corazón del hombre: plaga está en él; el pecado que mora en nosotros y la corrupción. No hay nada más engañoso que el corazón del hombre. Es sumamente malvado; malvado hasta el más alto grado de maldad: que parece ser el significado de la expresión.
Todo lo que hay en el corazón del hombre es malo. Así son los pensamientos y la imaginación de los pensamientos del corazón, según Génesis 6:5. Así en Mateo, capítulo 15 versículo 19, Del corazón salen los malos pensamientos. Los pensamientos de los hombres son malos. El pensamiento de maldad es pecado; abominable a los ojos de Dios.
Por tanto, el apóstol exhorta a Simón el Mago a orar para que los pensamientos de su corazón sean perdonados (Hechos 8:22). El pecador sensato tiene motivos para esperar esto; por lo tanto, se anima al impío a abandonar su camino, y al justo sus pensamientos, y a volverse a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y a nuestro Dios, que él perdonará abundantemente (Isa. 55:7); tanto los malos pensamientos como las malas acciones. Sí, la imaginación de los pensamientos es mala: la primera formación de los malos pensamientos; o aquellas mociones, como las llama el apóstol, del pecado, que están en nuestros miembros (Rom. 7:5), son malas. Leíste acerca de algunos que se consideraban hombres sabios y buenos; sino que se envanecieron en sus pensamientos, y sus malvados corazones fueron entenebrecidos (Rom. 1:21); y de otros, más abiertamente profanos, que resolvieron andar según la imaginación de sus malvados corazones (Jer. 16:12). Todo pensamiento y toda imaginación del corazón del hombre son malos. Dios no está en todos sus pensamientos (Sal. 10:4); ni, de hecho, en ninguno de sus pensamientos. Sus pensamientos no son como los de ellos. Los suyos son santos, los de ellos son impíos: los suyos son pensamientos de paz, los de ellos son pensamientos de maldad.
Ningún buen pensamiento surge del malvado corazón del hombre. De este Nazaret no salen cosas buenas; porque no hay nada bueno en ello. Toda imaginación de los pensamientos del corazón del hombre es mala; sólo así, y siempre así. Se dice que la imaginación de los pensamientos del corazón del hombre es mala desde su juventud (Génesis 8:21): por eso se le representa como la secta perturbada, que no puede descansar, arrojando continuamente lodo y lodo (Isaías 57:20). ). Los afectos del corazón son excesivos; todo fuera de curso; ejecutarse en un canal equivocado y hacia objetos equivocados. Los hombres son amantes del placer, más que de Dios.
Sus corazones están puestos en el mundo y las cosas que contiene; los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida. La mente del hombre está corrupta, depravada, destemplada. Hay vanidad en ello; por eso se dice que los hombres caminan en la vanidad de sus mentes. Están vacíos de todo lo bueno; sí, son reacios a ello; porque la mente carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeto a la ley de Dios; De hecho, ninguno de los dos puede serlo. La mente está oscurecida por el pecado, no tiene luz para las cosas divinas y espirituales; es la oscuridad misma; llama al mal bien y al bien mal; pone oscuridad por luz y luz por oscuridad. Siendo el entendimiento depravado, juzga erróneamente las cosas. La conciencia, oscurecida, no cumple su oficio: en muchos está cauterizada, por así decirlo, con un hierro candente; y en cada uno es malo. Felices los que tienen el corazón rociado, con la sangre de Jesús, de una mala conciencia. Su voluntad es terca e inflexible. No está sujeto a la ley del cielo ni a su evangelio. Es como el diamante, y se llama corazón de piedra (Ezequiel 11:19). Ahora bien, por todo esto, y mucho más, que dice la Escritura sobre el tema, podemos juzgar del estado del corazón del hombre; y en buena medida aprenderá qué se entiende por plaga. Debe estar en una condición muy triste, mientras está bajo la influencia de esta enfermedad pestilente.
Más. La plaga del corazón es muy profunda y secreta: es un mal que nadie conoce excepto la propia conciencia del hombre y Dios. Los pecados secretos, los pecados del corazón, pueden llamarse la plaga del corazón.
Señor (dice el salmista) tú has puesto nuestros pecados secretos a la luz de tu rostro (Sal. 90:8). Pecados secretos, que están en sus propios corazones; o, si se cometen, nadie más que Dios y sus propios corazones tienen conocimiento de ellos. Sí, hay algunos pecados de los que el hombre mismo no tiene conocimiento; pasan por su corazón, y él, al no estar siempre en guardia, no puede darse cuenta de todo lo que se hace. Ni siquiera un buen hombre puede hacerlo; por eso David dice: ¿Quién podrá comprender sus errores? Límpiame de faltas secretas (Sal.
19:12). 

O bien, la plaga del corazón puede denotar pecados que de manera particular predominan en el corazón de un hombre. Hay algunos pecados que pueden denominarse propios del hombre (Isaías 53:6); pecados constitucionales, o pecados que más fácilmente acosan (Heb. 12:1). En algunos el orgullo, en otros la lujuria de la impureza; en otros la ambición, etcétera. Estos son pecados comunes y prevalecientes en el corazón de los hombres, y que se le llame plaga de sus corazones; y que dan gran angustia a los que tienen la gracia de Dios. Los consideran una plaga: de hecho, su experiencia diaria lo demuestra.
Hay una expresión en un texto paralelo en la que se pretende lo mismo, aunque en un lenguaje algo diferente. Entonces (dice Salomón) ¿qué oración o súplica se hará de cualquier hombre, o de todo tu pueblo Israel, cuando cada uno conozca su propia llaga y su propia tristeza, y extienda su mano en esta casa? entonces oye desde el cielo, tu morada, y perdona (2 Crón. 6:29, 30). Lo que en Reyes se llama plaga de su propio corazón, aquí se denomina su propia llaga y su propio dolor. Esto puede ampliar un poco nuestra idea de la plaga del corazón. La propia llaga de un hombre y su propio dolor. Su llaga; aquello que le produce mucho dolor e inquietud, como lo produce una llaga. Lo mismo le ocurre a un pecador sensato la corrupción de la naturaleza; cuando es compungido en el corazón, herido por un sentimiento de pecado, ¡cuán doloroso e intolerable es! El espíritu de un hombre puede sostener su debilidad, la debilidad exterior de su cuerpo; tal vez pueda soportarlo, con cierto grado de paciencia; pero un espíritu herido por el sentimiento del pecado, ¿quién podrá soportarlo? ¡Esta es una llaga que es realmente muy dolorosa! Cada uno su propia llaga y su propio dolor. El pecado causa dolor; y nada más que la corrupción interna de la naturaleza. David, encontramos expresando su dolor por este motivo. Voy de luto todo el día; porque mis lomos están llenos de enfermedad repugnante, y no hay salud en mi carne (Sal. 38:6, 7); y así lo hacen todos los hombres buenos. Son como palomas del valle, cada uno gimiendo por su propia iniquidad; especialmente el pecado de su naturaleza, que es la suya. Por lo tanto, la oración de Jabes al Señor fue: Guárdame del mal, para que no me entristezca (1 Crón. 4:10): la corrupción de la naturaleza y sus irrupciones.
Esto es lo que Salomón llama dolor y tristeza del hombre; porque produce dolor al pueblo de Dios. Están afligidos porque es contrario a la naturaleza santa de Dios y a su justa ley; contra el Señor, que es su Hacedor, su Benefactor, su Dios y Padre; contra él, que les ha mostrado tanto favor y tanto amor les ha mostrado. Les duele en el corazón pecar contra este Dios; y que su nombre sea deshonrado en cualquier medida por ellos, como lo es por el pecado. Hace que el enemigo abra la boca; y se habla mal del camino de la verdad. Esto entristece al pueblo de Dios: y porque por esto es contristado el Espíritu Santo de Dios, no contristéis al Espíritu Santo (Ef. 4:30): y luego el apóstol continúa mencionando varios pecados por los cuales el Espíritu de Dios puede ser contristado. El que los convence de pecado, de justicia y de juicio; el que ha sido su consolador, y es el Espíritu de fe en ellos, el Espíritu de adopción para ellos, y la arras de su herencia celestial; Que él se entristezca por ellos es doloroso para ellos mismos. Así también, porque con esto se les priva de la comunión con Dios. La iniquidad, a este respecto, separa entre Dios y el alma. Están llenos de confusión, angustia y contrición mental, como lo estuvo Pedro durante su caída. Pero esto puede ser suficiente para que se abra la plaga del corazón. De todo esto puedes extraer algo, y tu propia experiencia te proporcionará más información sobre este tema humillante. Pero
II. Hay un conocimiento de esto. Algunas personas tienen conocimiento de ello y otras no. Esto se supone en el texto, por "Todo tu pueblo Israel, el cual conocerá, cada uno la plaga de su propio corazón". Es decir, tantos de ellos como conozcan la plaga de sus propios corazones; sugiriendo que no todos lo hagan. Algunos no lo saben. Los hombres carnales no lo hacen. Sólo personas espirituales, que están bajo la influencia del Espíritu de Dios, que convence de pecado, de justicia y de juicio. En cuanto a los demás, no saben nada de la plaga de su propio corazón. Es posible que sepan algo de la naturaleza del pecado, la diferencia entre el bien y el mal moral, a la luz de la naturaleza, las leyes de los hombres y las nociones generales obtenidas entre los hombres; pero no saben nada del manantial de las malas acciones, del pecado que mora en nosotros, la fuente de la iniquidad. Esto les resulta ajeno; y más especialmente los que han crecido para obrar toda iniquidad; cuyas conciencias están cauterizadas o cauterizadas con un hierro candente. Todos aquellos que están sanos no conocen la plaga de sus propios corazones. No todos necesitan médico, sino los enfermos. Los primeros necesitan un médico tanto como los segundos; pero no saben que lo necesitan. La razón de esto es que no conocen la plaga de sus propios corazones; y por lo tanto, según sus propios temores, no necesitan médico. Sin embargo, ocurre todo lo contrario con los que están enfermos; es decir, que son sensibles a la enfermedad: porque, de lo contrario, todos los hombres están enfermos; pero nuestro Señor se refiere a aquellos que son sensibles a ello, como lo fue Efraín: "Cuando Efraín vio su enfermedad" (Oseas 5:13). Ahora bien, aquellos que son sensibles a su enfermedad, sienten la necesidad de un médico; pero los que son insensibles a las enfermedades, son como aquel a quien el sabio describe como en lo alto de un mástil; el que dice: Me hirieron, y no estuve enfermo; Me golpearon y no lo sentí (Prov. 23:35). Lo mismo ocurre con los pecadores insensibles que están sanos en su propia estima. Los que se creen enriquecidos en bienes y sin necesidad de nada, no conocen la plaga de su propio corazón. Aquellos que imaginan que no necesitan arrepentimiento, no conocen la plaga de sus propios corazones. El fariseo no conoce la plaga de su propio corazón: porque su lenguaje es: No soy como los demás hombres. El apóstol Pablo no conocía la plaga de su propio corazón, en el momento a que se refiere, cuando dice: En cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensibles. El perfeccionista no conoce la plaga de su propio corazón; si lo hiciera, no diría que está libre de pecado. Job dice: Si me lavo con agua de nieve y me limpio las manos nunca más; Sin embargo, me hundirás en el hoyo, y mis propios vestidos me aborrecerán (Job 9:30, 31). Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos (1
Juan 1:8): pero los hombres buenos conocen la plaga de sus propios corazones; siendo iluminados por el Espíritu de Dios, convenciéndolos de pecado, de justicia y de juicio. Los que son iluminados en el Señor y familiarizados con la salvación por él; son hechos luz, para conocerse a sí mismos y la plaga de sus propios corazones. Aquellos en cuyos corazones Dios ha ordenado que brille la luz, no sólo ven la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo; pero ven la vileza de su naturaleza y la corrupción de su corazón, y que lo saben, surge de la ingenua confesión de pecado que hacen; no sólo de las acciones externas del pecado que cometen; pero también del pecado que mora en nosotros. Porque mientras confiesan lo uno, naturalmente son conducidos a lo otro; Como el salmista, en maldad fui formado, y en pecado me concibió mi madre (Sal 51:5). Esto se desprende de los gemidos de los santos; porque gimen estando agobiados, agobiados por el pecado que mora en ellos. Entonces David dice (cuando habla del pecado, por el cual no tuvo descanso en sus huesos): Mi gemido no te es encubierto (Sal. 38:9). Los santos, bajo el Nuevo Testamento, hablan el mismo idioma (pues el pueblo de Dios, bajo diferentes dispensaciones, tiene la misma experiencia a este respecto). ¡Miserable de mí (dice el apóstol), quién me librará del cuerpo de esta muerte! (Romanos 8:24). Aparece por el sentimiento que tienen de una ley en sus miembros, que lucha contra la ley de su mente; luchando unos contra otros; para que no puedan hacer las cosas que harían. Se desprende de su no dependencia de ningún deber religioso realizado por ellos; porque por muy religiosos que parezcan exteriormente, a la vista de los demás, son sensibles a la imperfección en sus servicios; saben que no hay hombre justo sobre la tierra, que haga el bien y no peque; que hay extrañas distracciones mentales, divagaciones de pensamientos y una mezcla de pecado incluso en las cosas más santas. Por lo tanto, no pueden depender de nada de lo que hagan; pero reconozcan, cuando hayan hecho todo lo que pueden, que no son más que servidores inútiles. Aparece también por sus oraciones contra la plaga de sus propios corazones. Esto nos lleva a considerar,
III. Lo que pueden hacer aquellas personas que son sensibles a la plaga de sus propios corazones. Pueden extender sus manos al Señor y suplicarle, bajo un sentimiento de su gran depravación. Pueden orar para que el Señor los guarde de la plaga de sus propios corazones; para que no estalle para dolor de sus almas, o deshonra del nombre divino; y que no sean destruidos por ello. ¿Fue David, al reflexionar sobre el poder de su enemigo, inducido a decir: Un día pereceré a manos de Saúl? De modo que los santos, cuando contemplan la fuerza de la corrupción en ellos, temen que algún día perezcan por ello; sin embargo, en medio de todos sus desalientos, pueden extender sus manos al cielo y orar para que él mortifique esas corrupciones de la naturaleza. . Aunque el Señor ha dicho, él dominará sus iniquidades; les conviene orar para que ninguna iniquidad se enseñoree de ellos: para que esta casa de Saúl se debilite cada vez más, mientras que la de David se fortalezca cada vez más; para que el hombre interior se renueve de día en día, y el hombre viejo se renueve. fuera, según la conversación anterior: que aunque no se destruya, se debilite; y también, que el Señor conceda nuevas manifestaciones de amor perdonador, tanto por los pecados del corazón como de la vida y de la conversación.
En general, esto puede servir para humillarnos ante el Señor; cuando consideramos lo que somos, lo que tenemos a nuestro alrededor y lo que hay en nosotros; es decir, la plaga del corazón. Basta humillar el corazón más orgulloso, cuando es consciente de ello; y haz que se adopten las palabras de Job: He aquí, soy vil, ¿qué responderé? He oído de ti de oídas; pero ahora mis ojos te ven: por eso me arrepiento y me aborrezco en polvo y ceniza.
Esto también puede llevarnos a maravillarnos de la gracia de Dios, que debe tener en cuenta a criaturas tan enfermas y corruptas como nosotros; y que Dios habitaría en la tierra, en los corazones de los hombres pecadores, como en el versículo veintisiete. ¡Esta es una gracia maravillosa, en verdad! Esto puede llevarnos a nosotros, que conocemos la plaga de nuestros propios corazones, a estar agradecidos al cielo, porque no nos ha dejado con esa ceguera bajo la influencia de las personas que hablan de la bondad de sus corazones; y no veo necesidad de la sangre purificadora de Jesús, ese bálsamo sanador. Bendito sea Dios, que no nos ha dejado así. Estos no conocen la enfermedad ni el médico; ni conocen la plaga de sus propios corazones ni cómo curarse de ella. ¡Dios, bendito sea su nombre! nos ha abierto los ojos para ver nuestra enfermedad; y nos ha mostrado quién es el Médico. Que sea, entonces, nuestra gran preocupación mostrar las alabanzas de aquel que llamó, como de las tinieblas, a su luz maravillosa.
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